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LOS QUE AYUDAN Y IOS QUt 
OBSTACULIZAN CL TRIUNFO

fectaríimo, elera- 
do a suicidio colectivo

la

Más que repulsa nos van mere­
ciendo ya lástima los sedicentes re­
volucionarios del Partido Comunis­
ta. Su sectarismo les coloca tal ven­
da en los ojos, que apenas si perci 
ben los fulgores hirientes de la gí-in 
tragedia que vive el país. Encerrados 
en su torre de marfil quieren que 
cuanto rodea a la agitada vida espa* 
ñola esté pendiente de los sofismas 
y tópicos que, de forma tan desafor­
tunada, manejan sus dirigentes. An­
te la crítica situación de Euzkadt, 
cuando el Gobierno del País Vasco 
tiene que dar noticias de avances 
sobre Bilbao de las tropas naciona­
listas, cuando todo el pueblo espa­
ñol está pendiente, emocionado, de 
las incidencias de la gran epopeya 
que están escribiendo con su sangre 
ios herederos directos de los Lope, 
y en Aragón, donde las fuerzas con­
federales repiten una vez más, con 
hechos, la ayuda al país hermano, 
atropellado bárbaramente por la bes­
tia teutona, atacan para defender a 
Euzkadi, el Partido Comunista, cie­
go ante la realidad, encerrado en el 
círculo vicioso de su sectarismo con­
tumaz, sigue su labor perturbadora 
en la retaguardia, estimulando al 
Gobierno a que siga la política de 
exterminio'contra un sector antifas­
cista, a que encarcele a los dirigen­
tes de un grupo revolucionario que 
dio miles de hombres a la lucha con­
tra el fascismo invasor. Llega a pro­
clamar en sus titulares de hoy en 
“ Mundo Obrero” , que con la labor 
policiaca que contra Nin y  demás 
luchadores de la Revolución españo­
la se lleva a cabo en Barcelona, SE 
AYUDA A BILBAO.

Un cerebro medianamente equili­
brado se abstendría en absoluto de 
razonar de la forma en que lo hace 
“ Mundo Obrero". Tendría que ser 
verdad cuanto sobre el P. O. U. M. 
escribe la Prensa marxista, y, ante 
la realidad de la colaboración que en 
los frentes prestan los miles de lu­
chadores del Partido de Unificación 
Atarxista, tendríamos que recono­
cer como un hecho desgraciado el 
que nos viéramos privados de la co­
laboración de tanto elemento como 
necesitamos para aplastar ai fascis­
mo. Pero el Partido Comunista pone 
una vez más de manifiesto su secta­
rismo exasperado, al apartarse de la 
•dea motriz de legitima defensa y

reconocer que, con las luchas intes­
tinas que animan sus campanas, se 
puede beneficiar el grave aprieto en 
que vive el pueblo euskaro.

“ Mundo Obrero” , y  con él el Par­
tido Comunista, tiene por lo visto 
más interés en verse libre de sus 
enemigos de partido, que en coope­
rar desde todos los frentes donde 
disponen de un correligionario en 
atraer hacia ellos la atención de las 
fuerzas acumuladas en Euzkadi.

A Euzkadi, camaradas que hacen 
“ Mundo Obrero” , no se le defiende 
con artículos en la Prensa, ni con 
discursos en los mítines. Se le apoya 
acometiendo a la bestia fascista en 
donde quiera que la tengamos a tiro. 
Y por mucha atención que el fas­
cismo pueda ofrecer a ese servicio 
de espionaje, que tan pomposamen­
te se cuidan de destacar los comu­
nistas antitroskistas, no llega a in­
tranquilizar lo más mínimo a los 
mandos extranjeros que ordenan la 
bárbara destrucción de un pueblo 
heroico que ni se rinde ni se rendirá 
a su dominio.

Eso lo saben los obreros revolu­
cionarios y  no entra en la concien­
cia de los vividores políticos. Por 
ello su sectarismo los lleva al suici­
dio colectivo, cosa que nos preocu­
paría bien poco si tras ellos no arras­
trasen, maniatada, a los pies del fas­
cismo, a la gloriosa Revolución es­
pañola.

FUTBOLERIÁS
El estadio Dynaino de Moscú (creemos 

que es de Moscú, aunque en realidad no 
estamos demasiado seguros de ello), segu­
ramente habrá sentido estos días o sentirá 
en días venideros el palpitar emocionado 
de miles de corazones suspensos ante el ma­
ravilloso encaje de bolillos que sobre el 
verde césped (todos los campos de fútbol 
que se precien de serlo tienen que tener 
césped que además debe ser verde) habrán 
trenzado los pies ágiles de los futbolistas 
bilbaínos. Y  sin embargo, o mucho nos equi­
vocamos, o más de un buen vasco estará 
también soltando sapos y  culebras contra 
esos futbolistas que, en la hora difícil que 
vive el pueblo vasco; se han marchado a 
hacer deporte al cercano Oriente.

Xo nos permitimos dudar, eso nunca, de 
la extraordinaria eficacia que tendrá para 
1 futuro desenvolvimiento de la vida es­

pañola e! qne los futbolistas vascos hayan 
jugado unos partidos con aquellos soviéti­
cos; como tampoco nos permitimos dudar 
de la gran importancia que en la actuali­
dad tiene para esos futbolistas y  para la 
cohorte que Ies acompañe, que suponemos 
será bastante nutrida (perdonadnos, pero 
somos tan mal pensados), encontrarse en un 
hotel de Moscú, en lugar de estar en una 
trinchera de Euzkadi. No cabe duda que 
ellos estarán mucho mejor.

Lo malo es que, posiblemente, más de uno 
de los hombres que en la actualidad están 
viendo de cerca a la muerte en las verdes 
colinas de su país, tenga una opinión bas­
tante mediocre (es un decir) sobre los fut­
bolistas que han abandonado a su tierra 
en estos graves momentos. Y  que pudiera 
suceder que, cuando el peligro hubiera pa­
sado, fuesen acogidos en Vasconia con una 
formidable pita, y  quién sabe si con algo 
más, cuando regresen, aunque lo hagan cu­
biertos de laureles deportivos; que el hom­
bre que ha conseguido en las trincheras el 
honor supremo de ser directamente útil a 
la causa de la liberación de sus hermanos 
y de la defensa inmediata de su país en pe­
ligro, tiene necesariamente que mirar un 
poco por encima del hombro a aquellos 
otros que, en la hora difícil y  peligrosa, 
han optado por hacer propaganda a base 
de cargas (no de caballería) y  de disparos 
(no de fusil).

Que lo peor que le puede pasar a los

La P r e n s a  v a e l v e
a s e r  e s c u c h a d a

— Pues yo sé liacer ya el “ cristo”  como 
Dios.

— Loló, nada, bajo el agua, como cual­
quier político.

— ¿Mejor que la Miguela?
—Amos anda, no me compares.

— ¿Has leído el anuncio en el periódico?
— ¿De la Miguela?
— S í; én “ Erente Rojo” .
—i Exajeráol
— Apropósito. Lee este eiitrefilet que pu­

blica “ Nosotros” .
(Leyendo y  cambiando de color aJ mismo 

tiempo.)
— “ ¿ Cuándo va a decidirse la policía a 

dar una vueltedta por las playas de la 
Malvarrosa, Saler, Perello, etc. ? Les ga­
rantizamos que en dichos lugares y con sólo 
pedir el carnet de trabajo haría una buena 
retlada de individuos que deben estar en 
los frentes.”

— Caballero, haga el favor de la docu­
mentación.

hombres es ser inoportunos en las manifes­
taciones de su valia; y  que en estos mo­
mentos, en que la^giserra está en todo su 
apogeo de dolor y  de heroísmo en el país 
vasco, no nos encontramos precisamente en 
una coyuntura aprc^ósito para poner do 
manifiesto las habilidades deportivas de que 
i-ada uno de nosotros dispone.

Bien que los futbolistas vascos venzan a 
sus contrincantes soviéticos en el campo del 
deporte; pero mucho mejor sería que esos 
mismos futbolistós hubieran puesto un poco 
de interés en vencer a sus enemigos en los 
campos de batalla.

— Pues sí que va en serio.

— Y  tan en serio. Ya han salido, para ha­
cer trabajos en el ferrocarril Valencia- 
L'tiel, trescientos “ trabajadores”  del Le­
vante feliz y  confiado. Y  todo por un en- 
trefilet a tiempo en un periódico confede­
ral- Esto demuestra que a los periódicos se 
les vuelve a tomar en cuenta sus adverten­
cias, aun cuando lo escriban los anarquis­
tas.

— Pues esto nos estimula a colocar un 
nuevo entrefilet

—¿Qué dirá?
— Poco más o menos, lo siguiente; “ ¿Es 

tan difícil que todos los fusiles que se ven 
por las carreteras y  en los pueblos de la 
retaguardia estén en los frentes ayudando 
a- Euzkadi?”

— Si, pero temo que no te harán el me­
nor caso.

— Y  puede que hasta nos llamen incontro­
lados.

El frente que 
fue ulfrajado

En estos momentos graves, en que sobre 
d  cielo de una de las regiones españolas 
más importantes en esta guerra han vuelto 
a cernirse las nubes negras, cargadas de 
metralla de las ofensivas fascistas, el fren­
te de Aragón, el que sufrió repetidos in­
sultos y  numerosas calumnias, ha reclama­
do para sí el honor de romper marcha cu 
la senda del sacrificio que al mismo tiempo 
era ayuda a los hermanos de Vasconia t-n 
peligro.

Euzkadi redama urgentemente la ayuda 
de las demás regiones leales para ooí’-c'se 
sacudir la amenaza de las hordas íasasUs; 
y  Aragón, el frente del norte de Aragón, 
ha respondido íntegramente a la necesidad 
sentida por los luchadores de Vasconia. Y' 
allá se han lanzado aquellos hombres bra­
vos, por entre las jaras y  las breñas dd 
Pirineo, en un ataque a fondo que, poniendo 
en peligro objetivos militares de una gran 
importancia para los rebeldes, les hicira 
dcscongestionar de hombres y de efectivos 
militares los frentes dd Norte. Atacando en 
.Aragón, los soldados dcl pueblo que guar­
necen aquellos frentes han puesto de ma­
nifiesto cuál es la clase de ayuda más efi­
caz, quizás la única eficaz, que puede pres­
tarse a los combatientes bilbaínos; ya que 
los auxilios directos a éstos son por demás 
difíciles de aportar, son en cambio factibles 
los auxilios indirectos, que pueden tener • 
tanta o más eficacia que los otros: atacan­
do en todos los frentes, necesariamente se 
verían los rebeldes en la necesidad apre­
miante de desplazar fuerzas hacia otros sec­
tores que en la actualidad tienen poco guar- 
neddos.

El frente de Aragón, ese frente calum­
niado e injuriado, ha sabido captar la ne­
cesidad del nwwiiento, y  se ha lanzado por 
et único camino mediante el cual puede apo­
yarse a los luchadores del Norte primero, 
a los combatientes de España después, y a 
los trabajadores de todo el mundo en úl­
timo término-

Tj»  combatientes de -AragtSn han reali­
zado, además, no una simple finta, sino 
una ofensiva a fondo que les permite ame­
nazar seriamente a Huesca y  a los objeti­
vos militares de todo el Pirineo aragonés. 
Con estos ataques han revalidado su con­
dición de auténticos luchadores del pueblo, 
acallando, de una vez para siempre, a las 
bocas maledicientes que lo s acusaron de 
sestear en las horas tranquilas de inacti­
vidad.

El frente calumniado ha vuelto, siguien­
do los -caminos del sacrificio y  del heroís­
mo. en busca de su honra, que había sido 
puesta en entredicho por quienes sólo quie­
ren ver heroísmo er las hazañas que reali­
zan sus hombres de partido y  de “ clan” .

Ayuntamiento de Madrid
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O R I E N T A C I O N E S aa-ntii-v li’ As o nieiiuá pn.vi.H.’alivó'. Eilu t- 
intnk-rabie. > es necesario <juc las pers iti.i-

P A Z  Y  C O N C O R D IA

‘‘Menos chatarra y 
mds hechos“

I .ii'i'ada- de ennservar el orden paMu'. 
-I |■ •;luIlgal1 a ello con los inrdius uiic se 

resiteii para imtiediilo. reiicr presente que 
' '.ei'Ki'iizii'ii que, hi.n;:-;.'- iine lodos .“.'i 
miramos y compartimos por lo que ellos 
encierran t'ii sus palabras, liiiiiivis de glo­
ria y de unión para todos los trabajadures. 
tio pu«len sers-ir de pretexto para des-

Durante los primeros meses de guerra 
estaba completamente justificado que, care­
ciendo de Ejército propiamente dicho, los 
miembros de las Organizaciones obreras y 
ac|uellos otros que pertenecían a partidos 
políticos del Frente Pc^ular, tratasen de 
llamar la atención de las gentes exhibien - 
do sobre ellos insignias, emblemas o inicia­
les que, real o aparentemente, acreditaran 
su antifascismo; hoy, que casi se ha forma­
do un Ejército popular y  Madéid sólo es un 
pueblo heroico y valeroso en coiitia dcl 
fascismo, preocupado únicamente en traba­
jar ccai entusiasmo en bien de la guerra, la 
ostentación de mucha “ chatarra”  es imprc 
cedente y en algunos casos hasta perjudi­
cial ; sabido es que “ pequeñas causas pro­
ducen grandes efectos” .

1.a verdadera misión de toda ¡lersona 
consciente y  revolucionaria, debe estribar 
en estos momentos en fomentar un mayor

ferentes saludo» y hasta de las canciones 
I>ropias de cada organización.

Con el fin d<- evitar lo» iiironvenient’ » 
que de ello snigen, sería ventajoso que, 
mientras dure la guerra, se llevara, a ex­
cepción de las insignias militares que dis 
linsuen |i '  grados del Kjército, si'do 
istrella roja ile cinco puntas, símbolo d.- 
imión de ios antifascistas, así como la im­
plantación i.le la palabra “ Salnd” , coniO 
consignas del triunfo.

Mosotros mismos hemos sido observado- 
irs de innumerables escándalos públicos que 
en diferentes sitios han surgido cómo con- 
secucTK'ia de haber entrado en ellos seis o 
nueve individuos, alegres y demasiado cun 
tentt's, cantandi- el himno de su Organiza- 
cicin, [tara que a los pocos momentos otro 
grupo entonara con voz más potente el 
himno de la otra sindical o partido, con

H e d illa  y 14 
fa la n g ista s  
móstondena- 
dos a muerte

Uní

espíritu revolucionario de los trabajadores 
liara vencer a la reacción y en suprimir, 
o a lo menos disminuir, todos aquellos de­
talles, aunque parezcan sin importaiKia, que 
puedan ser causa de separación o de indi­
ferencia entre los antifascistas.

Para todo espíritu ampliamente libertario 
son por igual respetables el emblema so­
cialista, como el símbolo comunista, como 
el que sea, dentro de los antifascistas claro 
está, pero sin embargo hay todavía muchos 
compañeros que, por su ignorancia, no pien­
san de igual modo, y les basta ver el ana­
grama de la C. N. T.. ostentando ellos el 
de la U. G. T., o viceversa, para mirarse 
con recelo y en algunos casos con odio, oo­
sa increible en estos momentos en que to­
dos luchamos o “ debemos” luchar por la 
unión de las sindicales y  la creación de un 
solo partido obrero revolucionario español, 
en el cual la palabra odio sea desconocida 
entre aquellos compañeros que integran el 
Frente Popular.

Cuánto me alegraría y qué beneficios ob­
tendríamos si por unos momentos hubiera 
ciertos individuos que se adentrasen en la 
vida de ios diferentes frentes, tan diferen­
te y  tan alejada de la que existe en la re­
taguardia ; allí no se conocen las reyertas, 
las enemistades, los odios, los partidos ni 
las organizaciones, allf sólo hay un haz du 
hombres que luchan heroicamente para con­
seguir una victoria y para aplastar a unos 
malhechores que no significan más que la 
burguesía, el clericalismo y el capitalismo.

La guerra, lo he dicho desde hace bas­
tante tiempo, la tenemos ganada el día que 
exista una verdadera compenetración de 
sentimientos, ideas y  hechos, entre los hom­
bres de vanguardia y  de retaguardia, des­
aparezcan los enchufistas y  se exterminen 
para siempre ios razonadores de estómago.

No debemos de abusar de emblemas, in­
signias y  colores que distingan a las orga­
nizaciones o partidos, asi como de los di-

i^Cc^wiíat¿eHteí

(ksW M In-e y C N T

0. «  dos a muerte A
enemigo estaría si la discordia entre los par- B  ■
tidos y  organizaciones llegase a ser una I-a agem-ia Fabra trasmite la noticia dra 
realidad. ó”'  Manuel Hedilla, jefe de Falange E s "

.•\sí, pues, suprimamos todo aquello que pañnla, lia comparecido, juntamente conj  ■ VV
pueda ser motivo de retraso en la victoria, otros ochenta falangistas, ante un c o n se jil ■ ■ ■
iicordaros de nuestre-s hermanos que se ha- de guerra, acusados todo.s de conspirar coii^
lian en los frentes expuestos continuamen- tra la seguridad de la patria y  del Elstado,|
te a perecer, con tal de procurarnos un Ciertamente heme» de confesar que la I 
futuro distinto al penoso pasado. Seguros noticia no nos extraña; han sido lan lisl| Ap
estamos que si sois verdaderamente liber- las desavenencias que existen entre los agn i-«  Jeral
tarios. miles de ocasiones tendréis en que pados alrededor del generalísimo y  son tau-ll
fácilmente lo podréis demostrar, .sin nece- tas las envidias y  los resquemores que ^
sidad de que. por miestrá falta de toleran- tre ellos existen, que las conspiraciones ”
cia eii algunos casos, ¡terciamos aquello que uen que estar a la orden del día; y, natu-® en Iz
delie -er il primer objetivo de todo anti- raímente, a medida que ven más lejana la A  econ
fa.sdsta; "ganar la guerra” . posibilidad de conseguir la victoria, esasH Com

-Así. ¡nies, "menos chatarra” , compañero, diferencias y esas luchas internas tienen I |j
más duiladanía y más unión entre todos los nccesariamenie que aumentar. ■
verdaderos trabajadores. Desde luego, ese consejo de guerra, paiaB

__ condenar al jefe de Falange Española uadaB
_  _ ^  ^ menos que a dos penas de iintcite, tiene un® zaciiB0l*f)0 a la ai*aXIEaCl l*a* dcsconrierfl sam'

!u en el campo faccioso crece sin cesar ^  reve
•  ^  B B _ B A  •  va ni incluso el más destacado de los h o m Lunión de las Internaciona- iires de Falange Española puede aseguruffl ^

_ .  que se encuentra libre de verse ante el p i ^
I S fl 1 1  ̂B*B-* ^  quete sin necesidad de haber caído en m a-A rece

nos de los “ rojos” , como ellos nos llaman. |  tan
de prestarnos una ayuda decisiva en esta También anuncia el despacho que com en ^  g,g,j
lucha cruel y definitiva que el pueblo espa- indicada sentencia no s e rM
ñol, como avanzada de todos los trabajado- ‘-'jwutada y  que la pena se conmutará p o S
res del mundo, está sosteniendo contra la trabajos forzados, en Guinea. P rob able»  P
reacción y sus servidores, sin alma y  sin en esta transigencia puede encontrar» orgi
compasión para con las miserias ajenas. «  resto de influencia de las esferas n a »  rept 

De más allá de nuestras fronteras sólo eionales sobre aquellas extranjeras, que s..n B reat
puede venirnos ayuda de esa reunión de las probablemente las que han impuesto el pro-L
Internacionales obreras, en las que estarán «so. Y, aunque poco es, más vale algo |
representados todos los trabajadores del 'luc nada. »
mundo, de las más diversas tendencias, pero Y  por encima de toda esta cuestión, flota® » 
ligados todos por el intimo deseo de prestar tranquila y serena la concordia en el c a m »  fon  
una colaboración eficaz y  efectiva a sus iier- faccioso. ■  taci
manos españoles, que derraman generosa- éste, son síntomas s e g u »  biei
mente su sangre en holocausto gigantesco ros <k descomposición interna y  nuncio d e »  . j  ^
a la libertad de todos los oprimidos. definitiva derrota. j f l

Esperamos que las Internacionales obre- a5 íag£gS 5 ¿g:& 5á 3¿ iSSw ¿ g i5^ Sis:Sa£ £,-?̂  L y  
ras acuerden una norma de conducta para i ^  i •  1|  Ne
todos sus afiliados que sea clara y rotunda 1 - í  j -k  | ■-» B ■ I
para los luchadores españoles; esperamos, t F A f l A ;  ■ ■ ■  ■ ■ ■  ■  dig
confiadamente, en los resultados de esa £] *  r  ‘ |  las
reunión de las Internacionales obreras, de rormacion en i res
la que puede resultar c! hundimiento defi- |B j,¡g
nitívo de aquella otra internacional del do- B g~a
lor y de la muerte, de la tácita internacio- | . # A r l
nal fascista: creemos finncniente que de la m , 'l  8 '̂
reunión de las Internacionales obreras «al- tuquesa i n

drá algo más que palabras de consuelo y  de B (rz
condolencia por los atropello.s que en su La Comisión de Propaganda para el E x - «  
carne viva está sufriendo el pueblo espa- terior C. X. T .-F . A. 1., además deL
ñol; creemos que de esa reunión saldrá ia¡, emisiones que radia diariamente en le n - í
tensa y  segura una ayuda eficaz al pueblo gua portuguesa, publica semanalmente u t J
que heroicamente defiende, en las trinche- boletín en la misma lengua, dedicado a los 1  ’‘®'
ras de Fspaña, las libertades del mundo acotitecimientos de la Revolución españolai® co
entero. Si otra cosa se hiciera, si posturas insertando asimismo informes sobre la s i-A  le
blandengues dominasen también el amhien tuacióit portuguesa, btdetín hecho por u i »  jy
te lie la próxima reunión, e l  pueblo español grupo de compañeros portugueses y que S6 

seguiría marchando hacia su meta de sa- destina no sólo a Pextugal, sino al B r a s il»
rrificio con la misma serenidad estoica con .América, etc. I
que hasta ahora lo ha hecho, pero queda- Dicho boletin tiene en especia! la m isión» 
rían comprometidas gravemente las liberta- de inftyrmar a los compañeros portugueses» ni
des ilel mundo y la capacidad de sacrificio que se encuentran en España y en el ex-M  y
solidario de las masas trabajadoras del tranjero dei pensamiento de sus hermanes» p,
mundo entero. españoles y contribuir para el acercamiento®

Esperamos que las Internacionales obre- entre los pueblos ibéricos. I  ^
ras adopten una actitud clara y  rotunda, y Todos los camaradas que quieran recibir^ 
que. decididas a lanzarse a las más arries- el referido boletín, cuya distribución es ? r a -^  /
gallas empresas, presten una ayuda mate- tis. no tienen más que pedirlo a la “ Seccióo
rial y  tangible, tanto tiempo esperada en Pcwtugucsa", Casa C. X. T .-F , A. I., V í a ^  ^
vano (le los Gobiernos que se llaman a sí Durruti 34, Barcelona. _
mismos democráticos, por el heroico y  su- _

frido pueblo español. Sodalizadoi del S. U. de I. G.— C  N. T . f  '

Las Internacionales obreras van a re­
unirse para tratar el problema que al mun­
do de los trabajadores plantea la guerra 
española. Y  es de esa reunión de donde 
pueden salir actitudes enérgicas y  claras 
que quirtiren de una vez la actitud transi­
gente y  claudicante de los Gobiernos demo­
cráticos, que con sus vacilaciones y  con sus 
miedos sólo al fascismo favorecen, hacien­
do que día a día aumente su poder en las 
provincias españolas que tienen sometidas 
al yugo de su crueldad, y  que en las esfe­
ras internacionales se debilíte la confianza 
en una victoria de las fuerzas leales, que 
si otra hubiera sido la actitud de los antes 
aludidos Gobiernos estaría ya hace tiempo 
t-•talmente resuelta.

Sólo la actuación directa e inmediata de 
las masas trabajadoras del mundo nos ins­
pira confianza; es esto algo que venimos 
sosienicndc. repetidamente, frente a todos 
aquellos que, confiadamente, pusieron sus 
esperanzas de ciKontrar posiciones interna­
cionales justas en los conciliábulos ginebri- 
iiiis y londinenses.

F.s entre las masas trabajadoras del mun­
do entero donde nuestra gesta heroica y 
sacrificada encontrará auténticos valedores, 
que defenderán, no ya las tan cacareadas 
"esencias democráticas” , sino el derecho a 
la vida de un pueblo que siglos y  siglos 
.Sojuzgado, tiene hoy la firmísima voluntad 
de vencer y de ganarse, juntamente con la 
victoria, la libertad de hoy y de los dias 
futuros. Es el mundo proletario, el mundo 
que siente hondo en sus venas el latido 
de la libertad y  de la paz, el único que pue-
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